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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Kii la PenimallU—On ees, «i pus.—Tres urseii, 6 id.-—ExinM]«r*.—Tres neseg, 
IP25 id.—La suseripciín eai9ez»r4 & conUrse desde 1." y 16 de cad» mes.—L» 
Cbrreiponitentl« i U AdMiüUtrtcián 
aia ti!ii.„.- • ' 

R E D A C C I Ó N Y A D M i N I S T R A C I O N , M A Y O R 24 

VIERNES 13 DE SEPTIjEMBRÉ DE 1895 

I rm 
CONDICIONES: 

El pago seri sieaipre adelantado y en metAlitío 6 en letrasde fíüíl <;06ro.—co 
rrespousalfc» on Faiii, A. Lorecte, rué Caumartin, 01, y J- Jonw, Paubourg 
Moutmartre, 31. ;: , ., 

Recolección 
Prensa* para vinos, moderno sistema • 

~ Bombas Noel y otros sistemas para tra 
siegoB.—AíufradorfS, caudores y demás 
enseres liecbüários al vinienúor.—Oes • 
graníiiitfi-ys áe Í;>Hnizo (6? fitnegas puf ho
ra).—EÉbttilosaatomátioos.—Tijeras pa 
ra vottJimlar, pedí, etc.—Arados d« 

touces, con dilaciones y excusas, 
viene so.stouiendo allí un protecto
rado dictador y absorbente, un efec
tivo reinado dictatorial y al)soluto. 

Durante el tiempo que existe es
ta aiiuaeión anormal, hn cambiado 
do consejeroa responaablea ¡a reina 
Victoria, han venido ai poder si
tuaciones diferentes, que ai en 

vertedera. — Espino árllttcial.-fafl»,- cuestiones cotóo la de Irlanda dis-
aztulas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagcDctas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lnrbe.-PlHza de Casteinui, 12 

Crónica Internacional. 
De iiuesíro. servicié espsciil. 
La conducta que guarda Inglate-

rfta en Egipto, «uuquo se ve por i'} 
dda ¿luo está n)od«Iada por las â î-
geuttia^ do. ,iii| auttgMo plan que 
respondo á au i:>vi-terado fln de 
jajifi«?ut«r. ,d,« WiodQ t>oFt«ktoso sus 
d!«iuiuitta»>s9 revsla. aiüte el derecho 
con t«lBH tuit^ri^ que quitan eh la 
hparienoiü VHilor A los hechos y ha
cen difícil—por lo mismo que le fa-

' voréce «u o6moda nu^ulosidad—la 
íutervencidn )quo en fuVor de ja na-
ctón histórica donde se levantan las 
célebrda pirámides pudieran tener 
otrál pdtóTBciHa. ' 

Lií'géiátaciÓh por que viene atrA-
vesándó ,Q1 debutiî Q. nauato ,d9 la 
!íy«»̂ ^̂ «icijlia t|¡B Ja ¿v^^f^if^itua iqglP-
.fi| que hoy «atA poaesionAda de 
,ijgipto„w Img?». . ' 

Las causas que aparentemente 
u.Qtivaron la maniflfsta ingerencia 
de lii Oran Bretaña, ba caducaéo, 
poeíí no fué ott"* que los trAstoriíos 
interiores, algo parecido á lo que 
hAsttcedí'do y aún suéede*; con la 
lía rilada cuespón de Armenia. .. 

Pero el gobierno do 1H reina Vic
toria np ibi> .guiado por uu espíritu 
tiiantrópico al hacer los gastos con 
que gravó al Tesoro la expedición 
y sostenimiento de las tropas en 
tierrits egipcias: esto para él era el 

, pretexto que encubría sus deseos, y 
«Í>rotethÓ la ocasión; y desde en-

crepiiban, en el asunto egipcio han 
aceptado la herencia con el pro
grama primitivo, siguiendo imper
térritos el mismo rumbo. 

¿Obedece tal proceder A un obje
tivo tan determinado y ooncretü 
que por su misma concisión obliga 
al parecer unánime y á la ncepta-
ciód £:enoral? Claro estA que si, y el 
lector derdo luego comprenderá 
cuál es. 

Recientemente un batallador di
putado rad,icaj, escocés, tl̂ -̂ '̂a'" '̂ 
ha apiovechado IA oportunidad de 
estarce discutiendo en el Parlamen
ta, el presupuesto £oii<%ulAr. y diplo
mático, para preeentaK ^ la CAma-
i'A «na moción* en la> que se pedia 
un* rebaja de 3500 pesetas en tai do
tación que disfruta el agente consu
lar en el'OaIro, «Ir Cromar. 

La ideaqunel Diputado llevaba 
al formular tal proposición era más 
que por restar una Qanii,dad ,á los 
gastos del ^^ado^ poi; obligar al 
jgjabinete. A 9V? hiciera doclAracio-
^u§^ %ü^ «i^plicaxAp Hil pueblo la 
conducta que el gobierno 9igi|,e en 
al referido asunto; pero sir Clark 
ae vlói, como era de presumir, cb âs-
queado en su deseo con la respues
ta qué^le dio el flamante subsecreta-
rio de Estado. 

Mr. Curson, pov ra^oqes Ijien 
<ifectas A la diplo(i)nci», esquivó 
d^clnrapiou^s» o8Cu.sAndo8e un quo 
h'iblu si4o mal elegido el momento 
para trivtar el.asunto de la evacua
ción (sic), diciendo que no estaba 
presente ninguno de los exministros 
que habíat» intervenido en tal cues
tión, y que carecían de la debida 
representacióti en aquel instante 
las minorías. Sin embargó - d i jo -

no veo en la actual conducta do 
Inglaterra en Egipto nada que indi
que que los asuntos marchan sin un 
flu determinado; pero si no es de 
desear que se siga una política de 
abandono, tampoco parece pruden
te seguirla de Hcción, y el Gobier
no no quiere, en una cuestión de 
esta importancia, lanzarse A una 
acción ettaI«t«ierH, ya repentítta y 
poco meditada, ya de abandono. 

Estas oficiosas palabras, tienen 
mucha importancia ahora que la 
interveucióu de Inglaterra en Egip
to se ha vuelto A poner sobre el ta
póte, nuriqtíe rebosan incoherencia 
y vaguedad. 

En cambio de conceptos tan poco 
sustanciosos, decia en la misma se
sión sir Charles Dílke, el polemista 
parlamentario, que cuando surgió 
la última crisis dio tan malos dis
gustos A la situación liberal, á true
que délos suyos propios: 

«Est.^mo8Compromeildo8bajo pa
labra de honor A evacuar el Egip
to, y ntiestro propio interés nos 
obliga A mantener el compromiso.» 

Ante declaración tan contunden
te y precisa, y con laautoiidad que 
le presta la sígniflcada porsont)i-
íidad (ie sir Dilke, Mr. Clark se dio 
por satisfeíjlio y retiró sî  proposi
ción. 

Después de eato, solo nos queda 
deJKK al tiempo para que comprue
be lo« extreuaoa sostenidos en la 
CAtnara; pero aunque se llegaran 

^rewlitsar, Iwg?«teî ra se las arre-
glarA de modo para que su au
toritarismo se haga sentir en Egip
to y procurará con abittco que 
su Influencia no cese por ser esto 
para ella de suma transcendencia 
tanto en el orden político, como en 
económico, recurriendo—A no du
darlo—para conseguirlo, al soco
rrido procedimiento de establecer 
colonias, que.en puridad A nada le 

. obligan y para iodo en realidad le 
dan un derecho acomodaticio. ^ 

Ch.BOPHEX. 
Madrid lÓ Septiembre. 

Microscópicas. 
¡POR UNA PESETAI 

Nacieron en Cieza; se nutrieron en el 
misma soau; durmieron el saetlo de la 
inocencia ei^ el .inismo regazo; la misma 
mano los enecOó & Uacer la sellal de la 
cruz y A persignarse; ia midsia madre 
los Ueyó en sas eairaOas.... 

LIláaliÉ'ttóza y el amor los fiizo her
manos; pero el demonio poso entre am
bos ana peseta y los hizo enemigos. 

La codicia los separó con barrera in
franqueable, y preparó una esceca do 
horror. 

Una noche se encontraron en oscura 
calleja; la aiouada vil surgió en la ima
ginación de ambos; la codicia atizó el 
fuego de la discordia; un insulto asomó 
á los labio» y una montafla de odio se 
volcó 8;obre los corazunas de los dos. 

Br i l lar^ las pupilas 000 el fuego del 
inlierao, y al reñejo de su Inz maldit'i 
brillaron la i navajas. : 

< A cadimMMnMtiila sonó un quejido y 
tras breve lacha quedaron muertos los 
dos hombres & quienes la naturaleza hi
zo BtoerlIlsrBafáüdB y I T deiinijriio oonvir-
tió •n..e9^nigusB-H0BiendQ^ «nuce «utbos 

(No se mueve la hoja^on^e^^^r]^! ain la 

l i a s del arbU' si . 
^«ftjps MfVUVqueno mov:ó l ^ s a q n e 

llAnocliei«A;4tpJas de las navlLas con 
lai^^ctt|tés se consumó el do|»le^*n|triui 
dio."*"' 

Bsas hojas las mueve la ira, las mue
ve el odio, y el odio y la ira no se llaman 
Dios. 

Tienen otro nombre. Se llaman Gain. 
RAÚL 

arrollo, pues dado el constante aumento 
del cultivo do la vd, aquella «cifra se" 
elevará pronta & 500.000 beotáreus. >: 

Chile goza de climas muy vaBiatlos-on 
una faja bastante extensa, comprendida 
éntrelos Andes y el mar. • , 

La región central, que va* de Val pa
raíso á Blo-Blo, es la má» templada'y la 
más apta para la agríoultara» y- \H más 
favorecida también pori nhO' wttDík^Me 
irrigaeiÓB. •• .:..,..:¿,,-'. .,.., .,/:.:.' 

La vid es objeto de un cultivo eeme-
rado^ y en radichas partes sB f e * vlnus 
formadas con cepas esco ^Idás de \n t'Cñ • 
ronde» y de «Borgogne». Ta'nftilSn se 
hace el cultivo en parrad alfas.' Mochas 
Tinas dlspoúeh da riego abanda'óftís' 'én 
todo tiempo, obteniéndose asi nná'pro-
duoolóndpSO á 100 quititales'Üe -uva 
por hectárea. Los' viñedos ' co Irrigados 
rinden dé 50 á 80<j((íltit.cl68. ' • ' 

Las 100 hectáreas de vlná {iród^rtóh 
mAs de dos milloDes dé héctólUi'ós de 
v i n o . •• '•'•"*""'•'• •' 

...S^SfeJÍ!9%. M ftfi ií««.fl.b8ei;WMUI- « 
ChiíalA filoxera. 

La p r o d ^ ^ i ^ ^ i p l ^0 en Chile 
es mayor ^^f^^coIkstMa^ interior," por 
lo que se exporta oaa-parte de él á lo lar
go de la Costa del PaoUioo htsttt'^I^ua-
m&, lo miemo que Bolonia. 

De todas suertes, 1* expoiitaoldfa es'só 
lo d»400000hectóHtrto-al afló; i 

Hoy por. hoy, en.Opinión de fonipeo 
Trentio, los vinof ehileaos no pliedo^n 
competir 000 los< v^lnos emropeos;»pérb él 
d i a . q u e i e aíbraii poP loa Andes vltis^a 
comuBleaoléo qoe 'pe imttaw'eC' Mijlido 
ttran^fkorte ide ^lei i^rodvetM d«<^á^41^-
«•n<tlaay(dM4i Ohlia ínf«eiu>teu>>q<fen|)ffA 
sar A losjriaiciIltO^Tas extrai^jjdfoai" ''' 

El vino en Sud-América 
Per encargo del Gobierno de la Repú

blica Argentina ha publicado én Bue
nos Aires Pompeo Tféntin, reputado 
enólogo, un curioso libro, resoltado de 
sus observacione.*. y notas rócogidivs. eu 
su viaje á los paisee del Süd-América. 

El primer país vitícola de la Áiiiérica 
latina es - d i c e Trentin -Chi le Con 100 
mil hectáreas de viHa, que se cultivan 
aotualmente susceptibles de mayordes-

Ko está' claro eso. ^ \ . . . 
tíl conde Hobjisk^ qua tanto tuldcj j»^-

l i ó e n el asunto del €Alliance> .,en sus 
declaraciones, es peraeguido por la poli 
cía. 

Y como no hay persecución sin deli
to, como no hay efecto sltj oausa^. res(Ul-
ta qué (!¡ conde Hobrlsít ha caldp; de 
bruces 8obrrt,ol código, peni^l. , , 

Se lé aciitaa de ladrón, pe^p | \o ̂ stá 
clara la cosa robf»da;,,pi¡ie^,. mjfiHjr#S A 
«Las Provinoiap deLe.vai^te» I9 telegra
fían que el robf), consiste ^n »n fcan. 

ERNESTO MALTRAVERS. 23 
ERÍíESTO MALTRAVERS^ IS» 

pechar nada, su btíesped, al volver 4 oolut-ur lu barra 
en la puerta, habla quitado la llave. Todas sus apren 
ftionei se velan aho^a plenamente conlli'madas; y en 
talee clrcUB«tanciá*, lo primereen que pensó fué en 
la ventana, boyo postigo DÓ óerrátía'más qpe á m^-
4 îAs; pero la abértili^á de la rejo (qa* solamente se 
abría en parte, como eo casi todas las ventanas de 
los cabanas), era delnastado angosta para qa<t su 
cuerpo pudii.'se pasar por ella. El'único medió de es
capar que tenia, era i'omper los travesanos, y esto 
no pedia batiérse sin ruido, y de copsiguieñte, sin 
peligro. •''' \ 

Detúvose desesperado: era valiente por naturaleza 
y estaba aguerrido con el hábito de las a^^enturadus 
travesaran á qiie se eiitregan con tanto placer los ejs 
tudiantes alemanes; pero en aqnell(|8 momeptós casi 
deioMiyóau ánimo. El silencio se hizo perceptible y 
pesiido para él; un roclo de h i e b le cala de la frente. 
Bn esté eetadó de duda y de resolución^ su oído, qi\e 
<*>MiiM^ tanta éi^iáólóh i^blá a|qult-ido Qt-Vonu' 
tai tmnéríOnatíú, distinguió el iruicto ^e ¡Ci^^ p i | ^ If-
getoeynieattri i íoé; deipbés Oyó cro|ir í a ^ c a i f r a . ! . 
«íBto rompíd'el W a n t o . ' • 

T o d i su bravura sé reanimó á la v¡8i« del pülígro; 
se lankó á la tehimenea, se apederó del gariio de[ hie
rro, removió los embones, y tosió fuertemente para 
dar A conoctr que estaba muy despierto. 

<2J5)(L9 Q.S>($. SXS3(83 

CAPITULO II 

ese mismo tiempo juzgaba el viajero que era 
conveniente verificar su retirada. El ahoga

do rumor da voces que habla oido anteriormente, du
rante la conversación del padre y de la hija, se babia 
disipado. Aquel silencio ie daba esperanza y temor 
juntamente. Se llegó con mucho tiento á la puerta que 
abría al campo, descorrió el corrojo con precaución, 
pero la hallé carrada cou llave, la cual no estaba en 
la cerradura . No habla caldo en la cuenta, quo mien
tras estuvo cenando, antes que tuviera motivo de ios-

estáis pensando en hacerle mal A eso viajero, pero no 
se lo haréis. 

La cara del hombre sé' osctiréció t»»iit'o coipo la (lo
che. "̂ •• *;' '•••••' '•'•'• """"̂  

—Cómo!... dijo en alta voz, deteiii^ijdo8¡e al plinto; 
luego continuando en tono baja y gruíión: ¿Cornete 
atreves á hablarme de esa manera ..? Anda A dor)ñ}r, 
anda. 

—Nú, padre mió. 
- N o ? ' ' . , ' ' ' 
—No saldré de este cuarto antes que sea de día.. 
—Eso lo veremos, dijo él hombre echando terncis. 

' —Si me ponéis tln dedo encima, llamo a l extrange-
ro y l é d i g o que.. . * ' ' • 

—Qué le dirás? ' 
La muchacha acercó7a líóca al oido de siv pa()r«\,y 

murmuró estas palabras: «le dii'^é.., qiie queréis asefíi-
narleí» 

El hombre téitibló horriblemente, apretó I98 pjos, 
« e l e quitó rareipiráclón. 
•' —Alíela; dijo al fin cÓlQ vo|! algo i^ás suave, ^iicfá, 
y * lú has visto con qúó fracnénctá nos hallamo^ ged|p-
cldes á Qo tener que cóiBér, y espúéslós 4 mofÍf!¡ ̂ e 
hambre. ' ' '"' 

—Yo si! vos nunca! 
—Desdichada!..; asi es la verdád;8Í me e8oedó¡itÍ 

gún di« en totnar un trago más, qi.iero resarcir, ,m' 


